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lanibie en Barcelona. A Bélgica no le satisfacen las ex
plicaciones del gobierno de Valencia.

bombardeo de Málaga. Los retirados de Aziña ai servicio
activo.
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E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 12 de Enero de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Sin novedad en todos los frentes. Se  pasaron a nuestras filas 
en todos los sectores unos 50 milicianos con armamento.

Salamanca, 12 de Enero de 1937.

D e ord en  de S .  E .
E l C o ro n e l S e c u n d o  Je fe  de E s ia d o  M ay or,

F ran cisco  M artín Moreno
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H abla Radio Salam anca.,.

E s preciso  que la s  ideas básicas  
de nuestro g lorioso m ovim iento 
dejen una huella de ju s t ic ia  y 
am or. N o podrá lograrse esto  en 

la s  ideas de un vago rom antic is  
m o. El nuevo D erecho plantea 

p roblem as verdaderamente vitales 
y entre ellos ninguno tan intere 
san te  co m o  el del paro obrero. 
A resolverle obedece e! D ecreto 
d ictado por el G o b ie rn o  encom en 
dando a los G o bern ad o res  civiles 
c o m o  especialísiina e im portante 
m is ión  la de proveer de m edios de 

su bsisten cia  a quienes de ellos 
carezcan .

P e r o  bien entendido que parale­
lo al derecho del individuo a per­
c ib ir  esa pensión es tá  el de que 
contribuya a la realiza ió n  de los 
fines del Estado. P a ra  co rre sp o n ­
d encia  puede ad optar múltiples 
fo rm as . Los M unicipios y organis­

m o s  provinciales deberán prose­
guir las O b ra s  P ú b lic a s  com enza 
das. planear otras  nuevas, fom en­
tar  las iniciaUvas privadas. En esta 
labor tutelar del E stad o  van in ­
cluidos dos principios; el motivo 
m aterial y el m oral,  s i  im portante 
el primero, m ás el segundo para 
dar a todos la sensación  de que la 
p ro tección  del Estado no es una 
lim osnita  que debe recibirse gorra

en m ano, hum illados, pues núes 
tra Madre G rand e sabe am parar­
n o s  s i n o s  p ortam os com o hijos, 

y no c o m o  ciudadanos parásitos.

Madrid, era corazón de España 
y B a rc e lo n a  cerebro antes de que 
la demagogia partidista hubiera 
creado un am biente agrio, h o sco  
y to sco ,  roída la antigua espiritua­
lidad por la carco m a de la Rep ú­
blica. O tra s  ciudades han here­

dado aquella antigua valoración: 
Sevilla , B u rg o s ,  S a la m a n ca ,  Va- 
Uadoiid... La inteligente B a rce lo ­
na, c o n  tod a  la luminosidad y la 

experiencia  secu lar  de vieja ciudad 
m editerránea n o  debía perecer 
co m o  está  pereciendo.

«La V anguardia»  del día 8  de 
Enero n o s  dice que en el día ante  
r io r  fueron sacrificadas en el M a­
tadero  de B a rc e lo n a  2 vacas, 2 
m a c h o s  cabrios, 18 cabras , 40  co r ­
deros. 20  cerdos. E n  total 5 350 
k ilos de carne. Rep artidos entre 
la población  de m ás de un millón 
de h a b i t a n t e s  corresponden a 
unos 5 g ram os de carn e  por per 
so n a  ¡P o b re  B a rc e lo n a l  S u s  h a ­
b itantes se  verán obligados a ven 
der su piel, s i  alguien se ia 'c o t r .  

pra, p a r a p o d .r  adquirir esos c in co  
gram os de carn e  que constituyen 
la posib le  ración  de un ciudadano-

El G o b iern o  de V a lencia  in ten ­
ta la naturalización de toda !a c a ­
nalla de lo ‘  ba jo s  fondos europeos

concediéndole la nacionalidad  es­
pañola.

E l M inistro  de N egocios extran­
je ro s  de Inglaterra, para cum plir 
lo s  co m p ro m iso s  del pacto  de no 
intervención , h a  declarado que 
tod o  grupo de ingleses que actúe 
c o m o  m ilic ianos será aprehendi­
do y castigado.

S ta l in  h a  fusilado a u no de sus 

m ás antiguos co laborad ores por 
delito de alta traición.

El m al llam ado G o b iern o  de 
V alencia  ha declarado que n o  per­
m itirá  la entrada en su territorio 
a  cualquier com isión  de control.

El C onse jo  de M inistros de B é l ­
g ica reunido en B ru se la s  h a  en­

co n tra d o  insuficientes las explica­
ciones del G o b iern o  de V alencia , 
enviando nueva nota.

Inform a ción  diversa

Los hay ap rovech ad os

P a r ís .—N o  h a  podido ser c o n ­
firm ada la notic ia  dada por algu­

n o s  periódicos referente al asesi­
n a to  del señor G íral, lo que si está 

co m p ro bad o es  que su hijo , con  
diferentes pretextos, ha pedido y 
obtenido repetidas veces, sum as 

de consid eración  de la em bajada 
de España en P a r ís ,  tal vez por­
que su p ro jen íto r  le h a  h ech o  s a ­
b er que la actual s ituación  de la 

E sp añ a  r o ja  no podrá prolongarse 
m u ch o  tiem po.

Nueva n ota inglesa

La nueva nota  inglesa so bre  la 
no intervención en España fué en 

tregada an o cb e  en P a r ís  y M oscú

E xp licacion os a ce rca  de lo de 
M arru ecos

Ayer celebraron  en B er l ín  una 
co n fe ten c ia  el M inistro  del E x ­
terior del R e ic h  y el E m bajado r de 

F ran c ia  en dicha capital, el p ri­
m ero  aseguró que Alem ania no 
tiene in tenciones agresivas hacia  
ninguna nación , el E m b a ja d o r  di 
jo  que Fran cia  está dispuesta a 

respetar el «statuo qu o »d e Europa 
y la integridad de España,

Los iieros in tern acion ales  
co rre n

Ayer los ro jo s  hicieron  un c o n ­

traataque en Villanueva del P a r  
dillo, donde fueron c o m o  siempre 

enérgicam ente rechazados; ésto 
en s í  n o  ser ía  m ás que un inciden­
te en la lucha, lo que tiene v erd a­

dera im p o rtancia  y sirve para dar 
la pauta de la situación in tern a  de 
los ro jo s ,  es que se pudo observar 
que en primera línea iban io s  m i­
lic ianos españoles y en retaguar­
dia, la hez de la hum anidad, que 
p o r  lo visto no son tan ñeros c o ­
m o n o s  los habían  querido p intar, 
pues huyen c o m o  los m ilicianos 
españoles en cuanto  se convencen 

que en nuestros soldados existe 
un em puje arrollador.

C ongreso E u carístico  en 
Manila

R o m a .—E l Cardenal de Filadel- 
fia delegado de S .  S ,  en el C o n ­
greso E u car ís t ico  de M anila  h a  
salido de esta  capital, acudieron 
a  despedirle el E m bajado r do Ita­
lia cerca  de la S a n ta  Sede y otras 
autoridades.

Así se  h ace  p atria

Las aportaciones del capital pri­
vado ita liano al resurgimiento e c o ­
n ó m ico  de la nación  son cada día 
m ás entusiastas  y num erosas, del 
em préstito  para  los nuevos servi­
c io s  m arítim os ita lianos va ya c u ­
bierto  m á s  de la m itad y se  espera 
que m uchos dias antes de term i­
nar el plazo, quede totalm ente c u ­
bierta  la totalidad que es de 200 
m illones de liras.

Más sob re  lo del diplom ático  
belga

El gob ierno belga exige al de 
V alencia  que el cadáver del B a ró n  

de B ro sch g rav e  le sea entregado, 
para lo cual pide su traslado a 
A licante c o n  lo s  m áxim os h o n o ­

res. Tam bién  exige un millón de 
pesetas de indem nización para los 
herederos.

A lgunos periódicos afirm an que 
fué asesinado por conocer num e­
rosas pruebas de la crueldad de 
los rojos.

La evacuación  de Madrid

El tráfico  por la carretera de 
V alencia  h a  sido hoy incesante, 
observándose una verdadera c a ­
dena de tod a  clase de vehículos, 
se calcula que han aband onad o la 
capital m ás de cien mil personas.

Un b arco  m enos

En el m om ento  en que aband o­
naba  el puerto de T arrag o n a , el 
«C abo M artín ), c h o c ó  c o n  una 
mina qae le produjo grandes des 
perfectos en la proa n o  hundién­
dose gracias  a la rapidez co n  que 
acudieron en su auxilio ios rem ol­
cadores del puerto.

Lu cham os en defensa de la  
civilización

Ni en Rusia los aguantan

En U krania ha habido grandes 
m o tin es  por haberse negado los 
cam p esin o s  a entregar sus c o s e ­
c h a s  que les han  sido confiscadas 
por el gobierno de M oscú. En  su 

actitud les secundan num erosos 
operarios, entre ellos los ferrovia­
rios.

P a r a  reducirles han sido envia­
dos desde la capita l contingentes 
de so ld ad os r o jo s ,  c o n  los que ya 

ha  habid o  encuentros , resultando 
num erosos  m uertss.

A v i la .- T ip .  y E ne, de S e n é n  M artín.”

La prensa berlinesa afirma que 

los n acion alis tas  españolas están 
em peñados, n o  en una guerra c i ­
vil s ino que luchan contra  eJ ene­
migo com ú n, el com unism o. D iri­
giéndose a la s  grandes dem ocra­
cias  les llam a la a tención  sobre el 
peligro que para toda obra  de paz 

y de civilización representa la m o 
vilización de todos lo s  indeseables 
de todos io s  países.

Y a ven alem an es h asta  en 
Cabo Verde

En los c írcu lo s  portugueses de 
P a r í s  se desm iente que haya in fil­
trac ión  alem ana en C ab o  Verde y 
en Madera.

S e  desm iente tam bién  que en 
Melilla hayan desem barcado ale 
m anes ya que actualm ente sólo 
existen en dicha ciudad los súb 
ditos que vivían allí antes del m o ­
vim iento que so n  49.

Lea usted YUGO Y FLECHAS

Del incidente fran co-tu rco

Ankara. -  S e  desm iente que Tur­
quía haya  so llc itcd o  la m ediación  

de Inglaterra para  resolver el in c i­
dente del S a n g a k a to .

B om b ard eo  de M álaga

Ayer M álaga fué ob je to  de un 
violento bom bardeo por parte de 

algunas unidades de nuestra  e s ­
cu adra y algunas escuadrillas de 
aviación; lo s  m uertos p asan  de 
tresc ien to s  y los heridos del m i­
llar,

En el m o m en to  de com enzar el 

bom bardeo entraban en el puerto 
un vapor danés y otro  noruego 
lo s  cuales se refugiaron en G i- 
braltar.

Uno que huye de la  quem a

En B a y o n a  se h a  refugiado un 
b^rco arm ado al servicio de los 
separatistas  vascos, pues parece 
ser que cuand o esco ltaba un con  

voy divisó un navio nacionalista  
que le h izo  miedo.

Unos cu an tos can allas m ás

El llam ado g o b ierno  de V a le n ­
c ia  prepara una ley, con  ob je to  de 
dar la nacionalidad española a to­

dos los crim inales extran jeros que 
luchan a  sus órdenes y  de paso 
em brollar  un poco  m ás la cu e s­
tión  de lo s  voluntarios ex tran je ­
ros .

F ran cia  n os quiere... de co ­
nejo de Indias

H a llegado al aeródrom o del 
Prat,  de B a rce lo n a ,  un avión fran­

cés de tipo m odernísim o, con  o b ­
je to  de h a ce r  sus pruebas en la 
guerra actual, para s i da resu lta ­
do empezar en seguida la c o n s ­
trucción  de una serie destinada 
al e jército  francés. Le deseam os 
muy buena muerte.

Los arm am en to s navales

T o k io .— Ha cau sad o  indigna­
c ió n  en el Ja p ó n  la n o t ic ia  de que 
los Estados U nidos van a com en ­

zar la co n stru cc ió n  de cincuenta 
y cuatro  unidades navales.

C o n  este m otivo se acelera la 
term inación  de dos torpederos ja ­
poneses que com pletarán  la undé 
c im a  flotilla de torpederos.

Por la Palria, el Pan j  la Justicia, ¡Arriba España!
Ayuntamiento de Madrid
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L «  m uerte es  un ac to  de servicio. 
C uando m uera  cualquiera de n o s ­
o tros , dadle piadosa t ierra  y decid­
le: «H erm ano: P a r a  tu alm a, la paz; 
para n o so tro s ,  por España, adelante» .

J .  A . P rim o de R ivera»

C R E A C I O N
V O Z  D E  A L E R T A

AL JE F E  D E  PREN SA  Y  P R O P A G A N D A  D E  T O L E D O

En mis traba jos  de retaguardia que la disciplina, el 
am or a  España y la confianza ciega que en ella tengo, me 
ordenan hacer con  el mismo entusiasmo, con la misma fe 
que cuando m andaba la primera línea y al paso de mis 
legionarios y regulares iba incorporando comarcas a  la 
nueva España y contribuyendo a la form ación de la Patria 
con que soñaba y sueño; recuerdo tu petición de unas 
cuartillas para «Imperio». T en g o  un rato libre y voy a 
com placerte.

R ecib o  cartas con recom end aciones. V e o  bullir y tratar 
de situarse a los que para desgracia  de España ya se situa­
ron en otros tiem pos en puestos preem inentes. L e o  a 
Mussolini: «N o se  actúa espiritualmente en el mundo com o 
voluntad humana superior a las demás voluntades, sin un 
c o n ce p to  de realidad m om entánea y particular sobre la 
cual es necesario obrar, com o igualmente de la realidad 
universal y perm anente de la que aquélla ha tom ado su ser 
y su vida» dice. ¿ S a b e n  es to  los  que ahora bullen y en 
pasados regímenes dirigían o  hacían com o que dirigían a 
E sp aña? N o  lo saben o si lo saben  son unos cínicos o unos 
insensatos.

S o n  unos cínicos porque el que fracasa en un régimen 
y en otro régimen, el que em plea procedim ientos tortuosos 
y alianzas que deshonran, y en vez del éxito que es  lo único 
que pudiera disculparles (nosotros ni así lo disculparíamos), 
tienen el más ruidoso fracaso, y no se esconden  en el más 
apartado rincón y ponen  to d o s  los medios para que nadie 
hable  de ellos ni les recuerde; desprecia profundamente 
la sensibilidad, la dignidad y hasta la virilidad de los que 
han sido victimas de sus fracasos.

S o n  unos insensatos, p orqu e no se  dan cuenta de que 
«la realidad m om entánea y particular» es que la virilidad 
se impone. Ahora, en el frente, para derrotar a  esa masa 
envenenada; después en la retaguardia, para atraer y am ­
parar a esa misma masa y desenm ascarar a los que ap ro ­
vechándose de que lo principal distrae a lo más noble, a 
lo más sano de España, se  sitúan y sitúan a los suyos sin 
darse cuenta de que es  peligroso jugar con  un pueblo  viril.

S o n  unos insensatos; porqu e no han visto que gran 
parte de la masa española, d e  los que engrandecen a E s ­
paña y viven con su tra b a jo  cara  al so), de los que no están 
a m erced de una herencia o de un matrimonio afortunado, 
o  de U  especulación o  de la intriga, vestían la camisa ro ja  
y ahora visten la camisa azul, porque tenian y tienen sed 
de justicia. S o n  unos insensatos, porque antes no supieron 
atraerse a esas masas y dejaron  se  fueran con  los  más im­
puros, y mal guiados nos llevaran a e s te  cataclism o; y aho­
ra, no saben tam p o co  atraérselas y en vez de encauzar esta 
riada nacional, tratan de p o n erse  en frente, de op oner una 
fuerza a  o tra  fuerza, co m o  si a un p u eb lo  que pide justicia 
y tiene virilidad para derramar sangre que sea  precisa hasta 
hacer una P a tn a  grande, fuerte y respetada, hubiera fuerza 
humana que se  pueda oponer.

S o n  unos insensatos; p o rqu e  no se  dan cuenta que hoy 
están en guerra a  muerte dos grandes doctrinas, a b so rb en ­
tes. totalitarias, que no  adm iten el mar menor, ni el bien 
posible , sino to d o  el mal o  to d o  el b ien , y éste, no puede 
conseguirse mas que siendo fuertes  y justos, recogidos por 
los m ejores, con un E stad o  fuerte y totalitario, aliado en 
el ex ten or  con  los que sean  co m o  él. y  en el interior, con 
nadie, porque nadie p u ed e  h a b er  fuera del Estado.

E sto  es lo que me han sugerido las cartas de recom en­
dación, el ver bullir a algunas personas, y el leer a M u sso ­
lini; lo som eto a la censusa y luego a la opinión, que 
favorable o  desfavorable , p ero  yo h a b ré  dicho teda 
verdad.

J uan Y agüe

seta  
mí

L a  fiesta de R e ye s Con la Columna Sagardia
Brillante cabalgata de los Flechas Espíritu y  camaradería de la Falange en el frente

C o m o  habíam os anunciado , ce­
lebróse ayer, a la s  c in co  y media 
de la tarde, la cabalgata  de Reyes 
organizada por la organización de 
«Flechas» de la capital, que resul­
tó  de vistosidad extraordinaria, 
tanto  por ios elem entos que en 
ella tom aron  parte c o m o  por lo 
perfecto  de la organización.

La com itiva  partió del cuartel 
geheral de Falange (Academia de 
C aballería). Form ab an  en ella lar­
gas ñ las  de «Flechas» con  benga­
las  y h a c h a s  encendidas. En  el 
cen tro  una escuadra de la organi­
zació n  c o n  uniformes m ilitares de 
época , d a lm án ticas  y lanzas. S e  
guia la banda de co rn etas  y ta m ­
b o res  del m ism o m odo u n ifo rm a­
dos, y a co n tin u ación  lo s  tres R e ­
yes, m o n tad o s en sendos caballo s  
c o n  gualdrapas y palafreneros. 
Los Reyes M agos iban  adm irable 
m ente caracterizados. C erraba la 
com itiva  la  b and a de m úsica  de 
Falange española.

En la calle de San tiag o , en que 
está  enclavado el centro de segun­
da linea de Falange, se detuvo la 
caba lg ata  breves m om en tos , para 
repartir los juguetes a lo s  niños 
q u e  presentaban la corresp on­
diente c a r ta  escr ita  a los Reyes. 
H arem o s la observación  de que 
entre ellas las h abla  curiosísim as, 
en  las que se m ostraba  la ingenui­
dad e in o ce n c ia  de los pequeños 
remitentes.

En la P laza M ayor

A  las siete m enos cu ar to  llegó 
la cabalgata  a la P laza  M ayor, es­
tac io n án d o se  1 o s  Reyes Magos 
ante el P a la c io  C onsistoria l.

En la  terraza del m ism o  se h a ­
llaban el gobernador general, ej 
gobernador civil, el señor Axpe, 
en  representación  del general de 
la División; el a lcaide, el presi- 
dente de la  Audiencia, el ca ted rá­
t ico  se ñ o r  R u bio , en representa­
c ió n  de l a  Universidad; varios 
con ce ja les  jefes de Falange y otras 
r e p r e s e n t a c i o n e s  y personali­
dades.

Al a b o c a r  la cabalgata a la P la ­
za M ayor, una estrella form ada 
c o n  bom billas b lancas y rutilante 
cola  ro ja  in ic ió  su m arch a  desde 
el ángulo poniente de la P laza  a 
una de las torrecillas del A yunta­
m iento , produciendo un bello 
efecto en las so m b ra s  de la noche, 
pues h abia  sido apagado el a lum ­
brado de la P laza  M ayor para dar 
m ayor vistosidad al desfile de las 
an to rch as .

En la terraza del Ayuntamiento 
se encendieron bengalas de co lo ­
res.

Desde la m ism a terraza, el jefe 
ter i i to i ia l  de «flechas», Jesé  M aria 
G utiérrez, dió las gracias ai pue­
blo de Valiadoiid por la coop era­
c ión  que h a  prestado a la fiesta, 
b a s ta  conseguir  Falange reunir 
7 .000  juguetes para su rep arto  en­
tre  ios n iñ o s  pobres.

— Esta  fiesta, d ijo , responde al 
recuerdo de nuestros dias infan­
tiles y al deseo de que tod os los 
n iños vean en este día realizada 
una ilusión.

T erm in ó  pidiendo que la estre­
lla que guió a los Reyes Magos 
n o s  guie a tod os  lo s  buenos espa 
ñ oles  h a s ta  el triunfo definitivo en 
España.

A con tin u ación , el jefe provin­
c ia l de Falange, señor R ídruejo, 
p ronunció  algunas elecuentes pa­
labras.

D ijo  que n o  es extraño que en 
plena guerra se celebre una fiesta 
alegre, porque nada es tr is te  c u a n ­
do se trata de la  salvación de 
España.

M anifestó que las  bata llas  n o  se 
g an aban  só lo  en el teatro  de la 
guerra, y expuso la labor educa­
d ora  de Falange.

Tam bién  expuso el significado 
del m an ten im ien to  de la tradición 
que se ce lebraba , porque ésta  es 
de las tradiciones que se  han  he­
c h o  carn e  de ia H istor ia .

A m bo s oradores fueron o v ac io ­
nados.

Luego la banda de m úsica  que 
seguía a la cabalgata  interpretó el

h im no de Falange, y se dieron 
vivas a E sp añ a  U n a , G ra n d e  y 
Libre, que fueron unánim em ente 
con testad os por la m uchedum bre 
que llenaba la P laza.

A co n tin u ac ió n  prosiguió su 
m arch a  la cabalgata .

R ep arto  de juguetes

Desde la P laza  M ayor, la cabal­
gata  se dirigió a lo s  com ed ores de 
«Auxilio de Invierno , por ;as  c a ­
lles del Ja b ó n . Fuente Dorada, 
Libertad y Angustias.

En  el local de los com edores 
esperaban los n iños a quienes se 
les da de com er, siéndoles reparti­
d os los juguetes , que lo s  peque- 
ñ uelos recib ieron  con  gran alga­
zara.

S e  d ieron vivas a E sp añ a  y a 
Falange.

El paso de la com itiva fué pre­
senciado por num eroso  público, 
que se a go lp ab a  en las aceras.

Desde «Auxilio de Invierno,» la 
cabalgata  m arch ó  al H ospicio p ro ­
vincial, en cuyos alrededores se 
h a b ía  congregado nutrido núm ero 
de curiosos.

A la puerta del establecim iento 
esperaba la llegada del co rte jo  el 
d irector, don F ra n c isco  M orillo, 
y personal diverso.

En el in terior del edificio, y con  
los acogid os, se hallaban las reli­
giosas encargad as de las d istintas 
secc io n es , que ayudaron al rep ar­
to ,  muy cuidado.

Puede afirm arse que para  ios 
pequeños la fiesta de ayer, merced 
a  la feliz in iciativa de la legión de 
«Flechas» , con stitu irá  uno de los 
recuerdos m á s  agradables de su 
in fancia .

Desde el P a tro n a to  de niños 
desam parados, donde tam bién  
fueron agasa jad o s c o n  juguetes 
los que allí se hallaban  la cabal­
gata se dirigió al Hospital provin­
cial donde los Reyes M agos y sus 
acom p añ an tes  eran esperados por 
la superiora, so r  Isabel Iriso, y el 
director, don Félix  de P a b lo .

T a n to  los enferm itos que se h a­
llaban  en el Pabelló n  antitubercu  
loso c o m o  los hospitalizados, d a ­
ban m uestras de gran  co n te n to  al 
serles entregados los juguetes.

A ntes de ab and o nar el corte jo  
el estab lecim iento , el d irector, se ­
ñ o r  de P ablo , pronunció  breves 
palabras , agradecie&do a Falange 
E spañola  la atención  tenida para 
co n  los n iños y n iñas al propor 
c lo narles  unos m o m en to s  de ale­
gría y consuelo  en su desgracia.

D espués, recorriendo diversas 
calles, entre la curiosidad y sím- 
la t ia  de la extraordinaria  m uche­

dum bre que llenaba las vías, v o l­
vió la cabalgata , que tam bién  hizo 
ac to  de presencia  en los locales 
de ia secc ión  fem enina, insta lados 
en la calle de S a n  Ignacio , a la 
A cadem ia, de donde h a b ía  par­
tido.

Elogios

Fué o b je to  de unánim es y m e­
recidos elogios el éxito a lcanzado 
por la in iciativa de lo s  «flechas», 
éxito  logrado por la  perfecta o r­
ganización , cuidada h asta  en sus 
m enores detalles.

El jefe territorial de «Flechas», 
Jo sé  M aría G utiérrez, y los dem ás 
directivos recib ieron  num erosas 
febcíta c lones.

R ep arto  de juguetes en 
el H ospital provincial

Ayer tárde, a las siete, se  e fec­
tuó  en el H osp ita l provincial el 
reparto de juguetes, con  que la 
D iputación  obsequ iaba  a lo s  n i­
ñ o s  enferm os.

Asistieron lo s  gestores señores 
S i lva  y M artín; superiora del es ta ­
b lecim iento . so r  Isabel Iriso; di­
rector, se ñ o r  de P a b lo ;  fa rm acéu ­
t ico ,  señor Ruiz G uerra ; señorita  
del R lo ;  capellán, don Fíliberto
Lorenzo, y los oficiales de la di- 

•

recc ló n  señores Alvarez C asad o y 
B u rg o s  Cruzado.

V is itaro n  a lo s  enferm itos del 
pabellón antituberculoso y a los 
acogidos en el establecim iento,

II

H em o s pasado la n o ch e  con  
nuestros cam arad as  falangistas 
del frente. ¿Y  c ó m o  acertaría  a 
deciros la  vida que alli h a cen ?  No 
es lo m á s  notable , co n o cer lo  mu­
ch o , las fatigas que p asan , el frío 
que so p ortan ,-e i heroísm o ray an ­
do en la temeridad que derrochan 
siem pre y esa absoluta  caren cia  
de com odidades y de higiene para 
m u ch a ch o s ,  u n iv e r s i ta r io s  mu­
ch o s  de ellos, a co stu m b rad o s a 
muy distinta vida.

Allí, se duerme en el suelo , se 
pasa frío y se c o m e  poco ; m ás ese 
co n stan te  peligro de la  ba la  ene­
miga an sio sa  de segar en flor estas 
vidas ubérrim as.

P e r o  os digo, que a pesar de 
todo, para lo s  que vivimos en el 
m undo m ás con  el corazó n  que 
con  los sentidos, esa vida es envi­
diable , h erm o sa ,  ad m irab le .  Es 
envidiable, porque n o  hay que lu ­
ch ar  c o n  las ba jezas, zancadillas 
y ruindades d e  retaguardia. Es 
herm osa, porque brüla, la  senci­
llez y el s incero afecto sobre todas 
las  co sas  y e s  adm irable , en su 
rudeza, porque se  eleva a la m á x i­
m a tensión la rectitud y la h o m ­
bría.

Allí, se lucha c o m o  hom bres, 
c o m o  leones españoles , cara  a 
cara y a  tiro limpio, defendiendo 
la idea gigante que brota  del cora 
zón y con  los nervios ten sos  en 
a com etid a  valiente al enemigo, 
para destruir las t in ieblas que han 
ensom brecid o el a lm a española . 
P a ra  lim piar las neguras que esas 
m alditas sectas  jud áico-m arxistas  
h an  incu lcad o  en el co razó n  de 
esas pobres gentes.

Y entusiasm a aquella vida— os 
digo —en sum a, porque está  hen 
ch ida de afecto, de bondad, de 
cam aradería  auténtica . P a la b ra  
prostituida por su falso empleo 
en los ro jo s  y que hoy recobra 
nuevam ente su sentido integro de 
am istad sincera entre n osotros, 
por la savia  íntim a y vigorosa que 
le infunden al pronunciarla  n ues­
tros ca m a ra d a s  del frente.

R egresam os de 
la  línea de fuego

A n och ecid o  por com p leto  he­
m os regresado del co m b ate .  Lle­
g am os al puebiecíllo en que h a  de 
a cam p ar el grueso de la  tropa. 
Allá, en los parapetos, quedan 
unos cu an to s  cam arad as que han 
oe sufrir con  m ás rigor las  pena­
lidades de la guerra. Urge d isp o ­
ner a h o ra  el avituallam iento de 
com id a  y ropa. Z um ban los ca­
m iones. H ay revuelo de jefes y 
so ldados, se consulta , se  dan ór­
denes. ¿H acia  donde é s to ?  ¿P a ra  
donde aquéllo?

El com an d an te  Sag ard ia  en per­
sona, después de la rudísim a ba­
talla que con  feliz éxito h a  librado 
b oy, se ocupa de todo es to . E s ta ­
m os en la mitad de la calle. Hace 
una n o ch e  herm osa  y c la ra  de 
luna, pero friísim a: está  helando. 
A jeno al frío y a  todo, n o s  cuenta  
a h o ra .io s  detalles de la operación  
de hoy. —¡C ó m o  corrían  los muy 
bandidos, lástim a de am etrallado 
ra entoncesi —n o s dice eutusias- 
m ado.

Q uieren  llevárselo a cen ar unos

ca m a ra d a s  falangistas, pero él no 
hace  ca so ,  sigue disponiéndolo 
todo, dándonos m ás detalles y h a­
b lán d on os de la s  enorm es dificul­
tades que ofrece este frente para 
operar en él c o n  eficacia.

E n  es to , pasan u nos so ld ad os 
ju n to  a n o so tro s  que saludan res ­
petuosam ente. O ye m u c h a c h o — 
le dice el com an d an te  a uno de 
e l lo s—¿has cen ad o  y a ? —No, mi 
c o m a n d a n t e . - P u e s  dile a Fulano 
que o s  dé bien de cen ar y  b a s ta n ­
te ropa para tod os, que esta  n o ­
ch e  habéis tenido frió , ¿verdad? 
— S í ,  mi c o m a n d a n te —co n testa  
hum ildem ente el soldado.

Atiende a tod o ; con  pericia  gue­
rrera en el co m b ate ,  con  paternal 
cuidado en el d escanso . S o n  las 
diez de la noch e , el com an d an te  
Sagard ia , con  sus 57 añ o s , lleva 
d os n o ch es  sin dorm ir y ha (orna­
do esta m añ ana por todo alim en­
to  un vaso de leche al irse  al fren­
te, y todavía se ocupa so líc ito  de 
que n o  les falte nada a lo s  dem ás.

Estoy em ocionado, s ien to  ver­
güenza de volverme a la ciudad en 
donde vivimos frivólám ente. un 
poco al m argen de la trascen d erte  
convulsión que se opera en E sp a­
ña y sin besar donde pisan estos 
h om b res a  los que ya  hoy debe­
m os todo lo que disfrutam os y 
m añana deberem os el sa cro sa n to  
orgullo de llam arnos españoles.

En la  noche c la ra , 
bajo las estrellas

Ya hem os cenado. U n a  cena 
frugal en verdad. U n a s  sopas, 
unas patatas frites, y un p oco  de 
café. E stam o s en una co c in a  es­
trecha y llena de hum o, pero hace 
tal frío en las dem ás h abitaciones 
que preferimos esto . D e só brem e ' 
sa se h abla  inevitablem ente de la 
guerra, de la operación  de hoy, de 
operaciones anteriores de todo. Es 
el m o m en to  cr ít ico  en que re c o ja  
em belesado todo el m agno espíri­
tu guerrero que rebosan  estos m u­
c h a c h o s  Detalles d e heroísm o 
an ón im o de tal intensidad, que 
me hacen  enm udecer y escu ch ar­
lo s  en silencio co m o  a auténticos 
seres superiores.

S a l im o s  a  la calle en b usca  del 
C om and ante  A vanzam os p o r u ñ a  
calle ja , irregular, tortu o sa  y en 
cuesta . M ás arriba, en una espe­
cie de plazoleta, se recorta  la s i ­
lueta de unos cam arad as fa langis­
tas. N os echan el alto, co n tes ta ­
m os, n o s  reco n o cen , seguimos. 
H ace  una n o ch e  herm osa, con 
claridad de luna y rebrillar de es­
trellas. Recu erdo las valientes y 
prt fóticas frases de nuestro  genial 
Ausente: «N uestro sitio está  ai 
aíre libre, Dajo la noche c lara , 
arm a al brazo y en lo a lto  las es­
trellas».

¡G enial Jo s é  A ntonio , al co n ju ­
ro  de tu voz levantóse apasionada 
y potente esta  im p etu osa  juven. 
tud que hoy vigila tensa en la n o ­
che c lara , c o n  el gigantesco anhe­
lo en su pecho de la E sp añ a  G r a n ­
de y de salvar nada m en o s que 
lo s  sa n o s  y eternos principios del 
sentir  del m undo! S i  es verdad 
que en la vida nada se pierde, 
¿qué voIu;nen tendrá la co se ch a  
de esta descom unal s iem bra? .. .

Ja v ie r  M ontoga.
B u rg o s.

“Q ue en ningún hogar e sp a ñ o l 
deje de haber lum bre. N ingún  

o b rero c a re c e rá  de pan„.
Franco .

entregando a cada uno de ellos 
c in co  juguetes, caram elos y una 
bufanda.

La banda de m úsica  del H ospi­
c io  am enizó el a cto , interpretando 
escogidas com posiciones.

Fué interpretado tam bién , a pe­
t ic ió n  de los heridos de guerra 
que se hallan hospitalizados, el 
h im no de la Legión.

S e  dieron m uchos vivas a Espa­
ñ a  y al Ejército.

Visado OOP la censura
Ayuntamiento de Madrid



V  UI

IVlussolini: el D uce de Italia Franco: el Caudillo de España Hitler: Führer de Alemania 

P o r  e l  G e n e r a l  M i l l á n  A s t r a v
H o r a d o ,  que era un vate, un adivino, el poeta de R o m a , term inaba 

un hexám etro  dedicado a Augusto: T U  D U C E . C  \ E SA R , presagiando 
con  una antic ipación  de dos mil años la  figura de un h om bre que iba 
a resum ir esencialm ente todo el genio ro m an o . C ésar  y D uce so n  los 
dos atributos, las dos caras de este Jan o  im perial l lam ado B en ito  
M ussolini, co n d u cto r  victorioso de Italia  en la pelea; pero tam bién  ne­
cesar iam ente  h on rad o , pacífico . niágDánimo: c o m o  un pretor de la 
antigüedad, dando a cada cu al lo suyo y m anteniendo siempre la pa­
labra co m p ro m eü d a . El ro m añ olo  M ussolin i, nieto de cam pesinos, 
h i jo  de un forjador, herrero del F a sc ism o , ha continuad o por la sangre 
y por el espíritu la s a c io s a n ta  tradición  m ilenaria  de R o m a fundadora, 
unificadora, universal; pero B e n ito  M ussolini ha traído a su vez. cu an ­
do n ació  en Predapio. o tra  m isión, o tra  providencial tarea  que no 
cum plió  el Im perio de los Césares, aunque R o m a  fué entonces el m un­
do de la civilización y sus aledaños eran aquende el m ar y ali^iide 
los desiertos, y m ás allá del desierto y del m ar no había  s ino  otro 
m undo nebuloso, co n ocid o  so lo  por Clos: El m undo de los bárbaro s. 
T am p o co  la m isión de M ussolini pudo ser realizada en la R o m a pon­
tifical. donde la cátedra  de S ,  Pedro  com ienza  a hablar cuando el C a ­
pitolio está m udo, y donde brotan lo s  orácu los evangélicos, cuando 
enm udecen los orácu los sibilinos; cu and o tod os los pueblos del N orte 
desfilan por Italia, c o m o  s ino  hubiera en ei m undo otra  d ispensadora 
de la  gloria sino aquella gloriosa tierra. La tarea  del D u ce  tam p oco  
encuentra igual en la  Italia  renacentista ,  aureolada por V en ec ia ,  F lo ­
ren cia  y G éno va; en la Italia  brillante y fastuosís im a donde poetas, 
p o líticos e h istoriadores anhelaban un Príncipe. B en ito  M ussolini ha 
superado la Italia  maquiavélica, y la Ita lia  de la ca m isa  r o ja  garíbal- 
dina, para volver a la R o m a  imperial, a la R o m a  Cesárea, porque allí 
halla los m ateriales que le han  servido a su labor p ersoca lís im a.

M ussolin i, con  ayuda de Dios está salvando al m undo de to d o s los 
pecados de la carn e  m ortal de todas las asechanzas luciféricas, d i  
tod as  las fa lacias  que el m arxism o sa tán ico  y el de .n on iaco  Lenín ten­
dieron a la pobre hum anidad extraviada y doliente, c o n  la fórm ula 
fa lsa  y mirífica de la ju s t ic ia  so cia l :  M ussolini, c o n  el h ierro  y con  el 
pan h a  deshecho la patrañ a  com u nista , ha clavado a Luzbel c o m o  un 
S .  Miguel Arcángel, la espada de! F a sc ism o ; es ta  m isma espada que 
brinda pan al pobre y equidad al m enesteroso; la espada social que 
arrebató  a quienes la utilizaban co m o  un cuchillo .

La civilización occidental paga sus m uchas culpas, porque n o  esta­
ba c o n tra  la vida cóm od a La civilización occidental sufre, pero y a  ss 
siente arrepentida. Vive ahora  dentro de la expiación de un purgatorio, 
elevando su.s o jo s  h acía  el Duce, que cada día se va convirtiendo en 
s ím bolo, en puro m ito, y asciende su m irada h a c ia  Hitler. que com o 
un wikíngo rubio , sostiene férream ente las bóvedas del orden nuevo 
y contem pla  ilusionada al C audillo  Franco . P o rq u e  los tres Caudillos 
ju ntos , son quienes representan hoy la voluntad y la verdad de Dios.

il M P E R 1 O S!
C o m o  ;n la ñ o ,  al gritar ¡tierral Rodrigo  de Triana desde el alto 

masfi' de la Pinta, se  abre hoy un Imperio ante  nosotros.
D e  aquel Imperio fueron sím bolo  un yugo y unas flechas, ahora 

nosotros la falange azul, de mar y cielos infinitos, llevamos sobre 
el corazón com o bordadas en su misma sangre, unas flechas y un 
yugo tam bién con que rem atar la cu 'p a  del edificio gigante y sóli­
do de esta España nueva que hemos de construir.

N o temáis algunos, la cruz es nuestro faro y guía pues asi se 
cruzan yugo y flechas y si nuestra bandera es ro ja  y negra lo es 
por ser de guerra, de sangre y pólvora, dolor y sacrificio, que rie­
gan los cam p os mancillados de la Patria que reconquistam os con 
la fuerza de nuestro brazo que ahora empuña ei fusil, con ¡gúal 
fuerza que luego la m ancera guiando la re ja  por el camino recto  y 
fecundo y g o ’peará  el yunque forjando el baluarde inespugnable 
que asegure nuestro Imperio.

R o ja  y gualda será entonces la bandera de Paz que ondeará 
arriba, en la cima confundida con el cielo, allá donde nuestros 
com pañ ros aguardan y desde allí será España una inmensa llanura 
de amarillo de mieses, cosech as  de felicidad y ro jo  d e  te jas , h o g a ­
res tranquilos, y sus horizontes se  dilatarán y esa llanura inmensa 
abrazará al mundo y sob re  ella jam ás se  pondrá el sol que hoy 
com ienza a amanecer.

Miguel Peletier G arda.

En las  ásperas m o n tañas  de G a ' ic ia ;  en sus co s ta s  bravas; en aqu e­
llas tierras de pórfido y granito, se hizo la gestación  del que por nacer 
alJi y respirar por vez prim era el aire y ver la luz de España en aque­
llos lugares, fueran sus o jo s  c laro s co m o  la luz del sol, y su voluntad 
y  su energía c o m o  el granito y la co s ta  brava.

La voluntad de D ios  se cumple siempre: Esp aña , por m andato di­
vino, es tá  designada para  salvar a lo s  h o m b res  y defender a D ios, 

E sp añ a  descubre un Nuevo M undo, lo  conquista ,  civiliza y luego, 
am o ro sa , lo  b a ja  del regazo de la m adre y lo  hace  líbre. M arch a  Es- 
pana por su ruta grandiosa de sacrificio . R enuncia  a las riquezas c o n ­
quistadas, guardando para ella tan s ó lo —y es lo m á s  g r a n d e - e l  im ­
perio sublim e de las alm a. E i ca rro  de su H istor ia  m archa por una 
ruta acc id en tad a , subiendo las m ás ásperas pendientes, ba jand o por 
cu estas  d esbocad as . Sufre  el em bate de todos los ataques, de todos 
lo s  dolores y de m u ch as  infam ias. P e ro  el c a n o  sigue, resiste, aguan­
ta y m arch a .

U n día el m undo se siente am enazado, porque el enemigo de la 
H um anidad, que viene a a rrasar  a la H um anidad presente y a la que 
h a  de venir, se  lanza  sobre ella, a tacando primero sutilm ente, después 
c o n  violencia , c o n  todas las arm as d estru cto ras : Con la ponzoña, 
co n  el veneno, con  la peste, con  cu an to  en el m undo existe que sea
aniquilador. Con el incendio voraz, la  inundación , el ca tac l ism o , los 
tem blores de tierra, lo s  rayos , las torm en tas . Y  ataca  al a lm a para 
destruirla, para después de envilecer al a lm a dejar a los hom b res c o n ­
vertidos en fieras, in o cu lad o s del virus de la  rabia.

M as D io s  om nip otente, que creó  el h o m b re  a su im agen y sem e­
jan za .  Q u e  le enseñó las virtudes. Q u e  le d i jo  que viene a la Tierra 
tan  só lo  para  m erecer por su con d u cta  el C ielo. Q ue el alm a, en su 
ca m in o , ha de m arch ar por sendas de a b ro jo s ,  de dolores y angustias, 
para luego, al term inar su largo recorrid o , inundarse en las luces c t -  
lestlales, que es el final del cam in o  del alm a. Dios ordenó: Prim ero : 
Sufrid . H aced un a lto  en vuestra m arch a  irreflexiva y alocada. Mirad 
al dolor. Reparad que vivís en la in ju stic ia .  En  que. creyendo que ser­
vís a Dios, a la ju s t ic ia  y a la libertad hum ana, n o  lo hacéis  así ,  sino 
que en el reparto de bienes terrenales habéis id o . por el tran scurso  de 
los an o s , for jand o  leyes in ju stas  y arb itrarias . Parad  ante el dolor del 
pró jim o. Mirad alrededor. Mirad có m o  se c ierne el enem igo. E s  la e s ­
tam p a de la muerte, la calavera descarnada que tiró su guadaña para 
recrearse  c o n  la hoz en i r  segando vidas una a una, y con  un m arti­
llo infernal ir  destruyendo piedra a piedra la labor de los sig los.. .

En Italia, en la tierra de los C ésares , en la cun a  de la civilización 
cr is tian a ; en donde se form aron las prim eras Legiones, nació  Musso 
im. «II D uce». E s  el h i jo  del pueblo, el que s intió  el ham bre, el dolor, 

la falta  de traba jo . Ei que .acudió  a la guerra ai primer puesto. El que 
s intió  en derredor la  muerte. El que vió m ás claro  que el enemigo 
negro y ro jo  h abía  p isado las  vírgenes tierras de Italia, Le arrancó  de 
su m an o la  hoz asesina . La tiró al fondo del a b ism o  y recogió  am o ­
ro so  las espigas doradas que la tierra italiana, fecundada por el am or 
le ofrecía. Y  haciend o  haces hizo el F asc io , Y arrem etió  a la cabeza de 
su s  Legiones. Y  dió la primera batalla  al co m u n ism o  ruso.

P r o n to  en las tierras yerm as, convertidas en vergeles por el esfuer- 
zo Utáuicü del teutón , tam bién por el dedo de Dios surgió Hitler. el 
«Fuhrer». R om p e las cadenas que querían ap ris ionar a un pueblo gue­
rrero desde que nació . Reúne tam bién  en apretado haz a los alem a­
nes, que son todos so ld ad os ante el a ltar  de la P a tr ia  y el grito de la 
independencia . Y com ienza la gran batalla . Y A lem ania, co locad a  en 
el corazón  de Europa, se convierte en co lo sa l  fortaleza inabordable.
Y detrás de su s  fortif icaciones— siendo la principal de ellas los p echos 
a le m a n e s - a l in e a  sus E jércitos , se pone ai frente, vence al enemigo 
- a l  cuervo de alas negras con  ei águila a l e m a n a - y  lanza el grito 
alem án, con  la voz tonante  de su «Führer»: ¡Alerta, m undo entero 
que aquí es tá  Alem ania!

E sp añ a  es  hoy el sitio  elegido, con  la m ás pérfida sañ a , por el judío 
com unista-sovié tico . Y España, cu«i Italia, cual A lem ania, por ser un 
pueblo con  hom bres c o n  todas las con d ic ion es  de los hom bres, con  
cuerpo duro y alm a pura, b u sca  entre ellos m ism o s su «Führer) y su 
«■Duce., y encuentran  aquel joven  gallego que n ació  al pie de las m o n ­
tanas , desafiando a las furiosas olas del A tlántico . Y al contem plar su 
h is to r ia  Al ver su fortaleza. Al m irar a sus o jo s  c la ro s  y límpidos, le 
dice en c la m o r  unánim e: «Tú eres el Caudillo . N o so tro s ,  detrás, y tú 
n o s  alineas. ¡L lévanos a la batalla , con d ucid os  por tu genio guerrero 
por tu energía, por tu acierto , por tu fortuna! ¡E ch e m o s  de nuestro 
suelo al enemigo! ¡Form em os tam bién ,nu estro  E jérc ito  español, y tú, 
puesto al frente, levantarás tu espada v ic torio sa , m irando a O riente ! 
y saludarás al «Duce», al «Führer». ya  que tú eres el Caudillo l»

Y a  los tres, con  sus huestes en lilas aguerridas y apretadas, sin  te­
m o r a nadie ni a nada, ordenan que su e n tn  sus c lar ines co n tra  el c o ­
m u n ism o d estru cto r  del M undo, y dicen: ¡Aquí es tam o s España. Italia 
y A lem ania!

odo fué desdichado en ei fin.al de la gran guerra europea. V ientos 
de venganza sacudían  los cerebros de 'o s  v.-nce lores No conceb ían  
la paz, s ino  c o m o  una tregua para una nueva guerra. U na época gris 
necia y absurda, fué la consecuencia .

La desorientación  y la anarquía eran lo s  c lim as p sico ló g ico s  nece­
sarios  para que las m asas fueran presa fácil  de nefastas influencias 
P u es  en ese terreno, en el terreno de la propaganda negativa de la s i­
tu ación  de los pueblos, y por m edio de la h ipocresía  y de la  m entira, 
que tiende a dar sensación  de con cep cion es  perfectas a ideas plenas de 
locura política , so n  m aestros  los com unistas- ju dío-soviéticos

A l e m a ^ r * * ”   ̂ ^ castigado:

T o d o  su presUgio h istór ico , fué derribado; toda su organización 
estata l,  m inada: S u  territorio intervenido: S u s  libertades ah erro jad as  
y sus derechos ca s i  dism inuidos. H abía tem o r a su revancha. La so m ­
bra de B is m a rk  pesaba aún,

En tales m o m en to s  de depresión nacional,  de desorientación  p ro ­
funda de jm daizam iento  com unista , un h o m b re  genial levantó su voz
y su brazo para servir de guía a sus h erm a n o s  de lengua, raza y  c o n ­
cepción . . 6. . J  WU

Era un h om bre joven, que en la guerra d istinguiérase c o m o  simple 
so dado h asta  a lcanzar el m ás preciado galardón guerrero germ ánico : 
la Cruz de H ie r r o . .

Era, adem ás de un corazón encam inad o h acia  el bien, un espíritu 
m ístico , h asta  o fre c ir  toda su vida y sus goces por !á  P a tr ia .  U n  h o m ­
bre que llegó a la castidad por no sufrir influencias extrañas ni repar­
tir  su a m o r  por la P a tr ia  y por la idea,

^920. en la sa la  de fiestas de la H ofbrauhauses 
am P iatz i.  de M unich , daba principio ese gran m ovim iento ideológico 
que había  de term inar llenando a A lem ania y aso m b ran d o al m undo!

P o c o  m ás de dos mil hom bres le oyeron cu and o term inó de hablar 
su predecesor Dingfelder. P o c o  m ás de dos millares estuvieron pre­
sentes a la exposición de un programa político , cuyos 25 puntos son 
hoy el b loque m ás fuerte que la anarquía y el ca o s  ju d á ico -m a só n lco  
encuentran a su paso.

P e ro  s í  aso m b ro sa  fué la visión genial del jefe alem án del Führer 
germ ano, m as maravillosa ,es su portentosa  fuerza de voluntad, que le 
h ace  durante 14 años m antenerse fiel a su idea, hasta  lograr el total y 
abso lu to  triunfo de la m ism a.

Adolfo Hitler Führer D er Partei,  Reichskanzier y Reichspresident 
gem nna representación del genio germ ano (con stan te  y sincero), es ya 
algo m ás que una figura alem ana; es toda la voz de una raza que vi­
brand o recia  y virilmente, que sintiéndose salvadora de las esencias 
culturales y de sus tradiciones, le dice al m undo que ella está alerta y 
dispuesta a cum plir con  su lema «sangre y honor».

M ientras a l 'á ,  en la le janía O riental,  la voz de los sum aréis  res- 
ponde T ecn u y ica -B an za i,  y aquí vemos có m o  en las vegas del L ac io  y 
en las llanuras caste llanas responden tam bién  o tras  dos v o c e s - l a  de 
F ra n c o  y M u s s o l i n i - ,  que son los p i’ares del actual triunvirato, sal­
vador de la paz y del espíritu de O cc id en te .

En virtud del cual el m undo ha dejado ya  de ser una esfera que 
rueda sin norm a ni destino para trocarse  en un poliedro con  estabili­
dad sobre cualesquiera de sus caras.

Poliedro , que tiene ya tres nom bres y que pronto tendrá los de 
h erm anos n uestros: Los de los que tienen nuestra  m ism a con cep ción  
del hon or y de la P a tr ia :  De aquellos que llevaron por lem a «maldito 
sea quien-piense mal de mí -  D e aquellos pueblos nacidos de una a u ­
gusta  raza y de cu an to s  sientan, al ver trem olar sus banderas n a c io ­
nales, em ociones patrias y  religiosas, y que quieran oponerse y re ch a ­
zar con ju ntam ente  al nuevo Atila que pretende destruir al mundo

En P ie d ra la v e s

i Inglés s. L.
Frente a la Catedral

L A
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Primera ca sa  en fiam bres ?  licores

Comestibles finos

ISIDORO HERIS
Zendrera. 1 5 .— Teléfono ^

a v i l a .

Casa de salud España

A u g u r i o  R o d r í g u e z  I n t a l i d i  e a  el O ra s  H o te l d e  Z a r a ú i  ( O i l p ú c a i )

D estinada a enferm os nerviosos, 
de! ap arato  digestivo y  nutrición. 

P rec io s  eco n ó m ico s .  Utilidades 
destinadas al frente.

P a ra  in form es dirigirse al Direc­
tor .

linas ét F. E. na laa J. o. i.-s.
Postales  con retratos de

José Antonio Primo de Rivera,
la oración de los caídos de

R s f a e l  S á n c h e z  M a z a s  
el Código del Militante, banderas de postulación, botones 
con  los co lores  d e  ía Falange y to d a  clase de artículos de 
propaganda, en la R ed acc ión  de Y U G O  Y  F L E C H A S .
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El d ía  seis de enero se celebró 
un brillante ac to  de Propaganda 
de Falange. C om enzó con una m i 
sa  de cam p añ a  a la que asistieron 
form ad as las d istintas secciones 
que no se encuentran en el fren­
te con  sus respectivas banderas 
A las cuatro  de la tarde después 
de un desfile, se dirigió el pueblo 
en m asa  al centro  de Falange, 
donde se bendijeron  las banderas 
y se to m ó  ju ra m e n to  de fidelidad 
a lo s  cam arad as m ilitantes a los 
acordes de C ara  al So l.

H abló a co n tin u ación  el Jefe 
local, cam arad a  A nta , sobre la 
Falange y su conten id o. Le siguió 
en la palabra el teniente d e F a la n  
ge, cam arad a  Juatez, quien elogió 
el alto espíritu de las m ilicias de 
P iedralaves. Finalm ente el padre 
P a la c io s ,  S ,  J  , evocó la figura del 
Jefe n acion al Jo s é  A ntonio P r im o  
de Rivera, dando lo s  gritos regla 
m eniariosy  en ton ánd o se  el himno-

Tom e Ud.

uAfE l)«T£§
Los mejores del mundo L e a  Y u g o  y  F l e c h a s

H ilario Jiménez
U L T R A M A R I N O S  

ba casa m ás su n id a  en iam ones, lo- 

cIdos í garbanzos
Cru2 núm. S -  AVILA

Mijo d©

Giisióliai Pai
la C3S3 más siitiída su loza y crisía

G r a n d e s  Al m a c © n © s i ^ - ,

nos, Papeiaila, GoDleccloiias y íéfleros oe Pomo ^  ^  ^
—  D E  -
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C o o f í  t e n í a s A v i l a

En B ia s c o e le s

E l día de R ey es se  celebró un 
h om ena je  al jefe lo ca l de la F a la n ­
ge, por su acertad a y callada la­
b o r  en pro del nacional s indica­
lism o y de la Nueva España. C o n ­
s is t ió  el h o m en a je  en la entrega 
de un pergam ino, realizado solem ­
nem ente en el Ayuntam iento, des­
pués de una m isa a la que asistió  
el pueblo  en m asa  con  las a u to r i­
dades.

En dicho a c to  hablaron el m aes­
tro N acional, el sub-jefe local que 
llevaba la representación del jefe 
provincial y el alcalde don A tana- 
sio  Burguiilos. Term inó con  unas 
palabras del hom ena jead o  don 
P rim itivo  Fernández y vivas a E s­
paña, a la Falange y  al general 
Franco, S e  a ca b ó  entonando n ues­
tro him no.

En las N a v a s del 
M a rq u é s

A unos tres k ilóm etros de las 
avanzanas, y a la v ista  de lo s  r o ­
jo s ,  qu^ desde las lo m as frontales 
perciben claram ente  el pueblo de 
las N avas, se  verificó la cerem o­
nia em ocion ante  de rep oner el 
crucifijo  en la s  escuelas, y de c o ­
lo ca r  con  tod a  clase de honores 
en el lugar preem inente del pueblo 
la bandera N acio n a l,  que la c o ­
lum na Merlo un día clavó c o n  las 
lanzas de lo s  ginetes de Calatrava.

En  la plaza del pueblo y  con  
asistencia  de las autoridades y de 
la guarnición , h ablaron , expo­
niendo el significado del acto  que 
se  celebraba, los m aestro s  n a c io ­
nales, el cura  p árro co  y el ten ien­
te coronel M erlo, jefe de la c o ­
lum na que opera en este sector. 
Fueron sus p alabras breves y e n ­
trecortadas c o m o  de un militar, 
pero llenas d e  em oción  y de 
aliento.

Al term inar so lic itó  del pueblo 
de las N avas que lo s  honores que 
a él se le ib an  a  tributar se le tri­
butaran  a toda la co lu m n a. H ora  
es tam bién de dedicar un recuerdo 
a es to s  so ld ad o s que en silencio 
y obedeciendo a las exigencias 
que el A lto  M ando im pone, per­
m anecen  aguantando frío y nle 
ves en lo s  parapetos, sin poder 
moverse, sin m ás recuerdo que el 
de sus allegados, ya que por hoy 
las m radas de ia opinión están 

co sa  n a tu ra l—en aquellas 
colum nas de brillantes ob jetivos 
que día  tras día van quitando te­
rreno a las h o rd as  ro jas .

C uando se habla del cap i­
talism o, no se hace alusión a  
ia propiedad privada. E stas  
dos co sas  no sólo son distin­
ta s  sino que se  podía d ecir  
que son con trap u estas.

|. Antonio.

Ayuntamiento de Madrid
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Estar en nuestra Falange no consiste simplemente en afiliarse.
en hablar de nuestros sentidos con nuestros camaradas. 

p]star en nuestra Falange es estar en todo momento con el espí­
ritu dispuesto para la lucha, sin claudicar un solo instante ante 
la mirada o la bajeza de cualquier enemigo. Rectitud j  valentía. 
Serejiidad y  entusiasmo. i\sí se salvai’á España y  nuestra pro­
pia conciencia. El que no lo sienta o no lo i)ractiqne do esta ma­

nera caerá aplastado por el peso de la misma Falange.

“Hemos cantado nuestro him­
no con nuestra Je fe  Nacional”

P ila r  P r im o  de Rivera, nuestra  respetada y querida Jefe N acional 
ha venido a visitarnos a Avila.

La em oción de toda la S e c c ió n  F em en in a  ha s ido grande, al ver en 
persona a esa adm irable m ujer, que se llam a P i la r  P r im o  de Rivera, 
encarnación  de la m ujer española m oderna, con  la sabiduría, el ta c to  
de gobierno de la gran Isabel, y la espiritualidad y fortaleza de espíritu 
de S a n ta  Teresa.

C o n  su sencillez habitu al y la cam arad ería  que ta n to  encuadran en 
nuestra herm andad de Falange, n o s  dijo unas palabras , preciosos 
co n se jo s ,  que todas de la primera a la últim a tenem os el deber sagra­
do de cumplir, por venirnos de ella. Ju ra m o s  todas, nuestro juram ento  
y brazo en alto, el espíritu firme, ¡en tonam os nuestro htm nol N o fué 
un h im no can tan d o  con  varias voces, c o m o  las de n uestros  cam aradas 
en el cam po de batalla , no , fué un h im n o cantad o  suavem ente con  voz 
em ocionada, velada un poco  por las lágrim as que sin  querer nublaban 
nuestros o jo s ,  al ver otra  vez. después de ta n to  sufrim iento pasado, y 
persecuciones a nuestra querida Jefe N acio n a l entre n o so tra s ,  sana y 
salva, con  m ás espíritu y valor que nunca, cantando: « ¡C ara  al Sol!»

S ó lo  unas h o ras  estuvo entre n oso tras ,  ¡qué co r to  se n o s  hizo el 
tiem po! S u s  deberes la rec lam aban  en o tro s  lugares. Al partir  y salu­
darla c o n  el brazo en a lto , fué, c o m o  otro  mudo ju ram en to  de todas 
de darnos por entero a la Falange.

P u es  cuand o se tiene la  suerte de tener por Jefe  N acional a esa 
m ujer que se llam a P ila r  P r im o  de Rivera, ñ o  se puede proceder in­
dignam ente de ella.

M ujeres españolas, ¡A rriba  España!
A ngelita Plú 

De F a la n g e  E s p a ñ o la

11-1-937.

C uando lom es café, cerveza u otra co sa  por el e s ­
tilo, acue'rdaíe que hay m uchos seres  que no tienen pan.

C onsum e desde luego lo que gustes, pero contri­
buye cristianam ente a la vez con  el S e llo  PRO -A V ILA  
para que lo s  desvalidos no carezcan  de pan que e s  lo 
m ás preciso.

Subsidios a los familia­
res de los combatientes 

voluntarios

S e  es tab lece  un recarg o  del 10 
por 100 s o b re  los servicios 

supérfluos

BU R G O S.— El <Boletín Oficial» 
del Estado publica un decreto-ley 
creando, con carácter provisional, un 
subsidio a los familiares de los com­
batientes voluntarios en que concu­
rran las siguientes circunstancias:

a) Carecer los benefici rios de 
ingresos o tenerlos insuficientes para 
las necesidades de la vida.

b) Hallarse los familiares antes 
del movimiento nacional viviendo 
bajo el mismo techo de! combatiente 
siendo éste con su trabajo el único 
sustento de ellos o  se hubiese pro­
ducido con posterioridad esta circuns­
tancia.

c) Encontrarse e 1 combatiente 
precisamente en alguno de los fren­
tes de combate u hospitalizado como 
herido o enfermo como consecuen­
cia de la campaña o haber quedado 
inútil en ella.

La cuantía del subsidio se ajustará 
a la siguiente escala:

a) La de tres pesetas diarias cuan­
do solo sea un familiar.

b) La de una peseta diaria por 
cada uno de los familiares, sin que

pueda exceder de cinco pesetas, sea 
cualquiera que fuere el número de 
aquellos.

Cuando los ingresos, rentas, suel­
dos, jornales u otros ingresos no al­
cancen a la cuantía del subsidio cita­
do, podrá solicitarse la diferencia en­
tre los que obtengan y la cuantía que 
le fuera señalada, según el artícufo 
anterior.

Para allegar los medios económi­
cos necesarios para la aplicación de 
este decreto, se dispondrá un recargo 
o impuesto equivalente al diez por 
ciento de los siguientes objetos y 
servicios que pueden considerarse 
supérfluos:

a) Venta de tabaco de todas cla­
ses.

b) Billetes y entradas a espectácu­
los públicos.

c) Consumiciones en cafés, bares, 
confiterías y establecimientos simila­
res.

d) Servicios o consumiciones ex­
traordinarias en hoteles, pensiones, 
fondas, hospederías, y posadas.

e) Perfumes.
Para la distribución del subsidio 

se constituirán Juntas provinciales y 
municipales.

Delegación de Hacienda 
de la provincia de Avila
Aviso a  los ten ed ores de 

títulos

P a ra  dar cum plim iento a lo 
d ispuesto en la O rd en  de la P r e ­
sidencia  de la  Ju n ta  T é cn ica  del 
Estado del 9  del corriente  m es, se 
participa que, a partir del día 14 
del actual, se facilitarán en las 
o ficinas de es ta  D elegación de 
H aciend a (Intervención) im p re­
so s  de la D eclarac ión  Jurad a  que 
la citada d isposición  exige,

Avila 12 de enero de 1937.— El 
Delegado de H acien d a, J . B erbén .

Orden de la Plaza del día 13 

de Enero de 1937

Servicio p a ra  ef día 14

Jefe de día. —C om and ante  de 
Infantería don Enrique P a r d o  
G a rc ía .

Im aginaría . — C o m an d an te  de 
Artillería don Luis Parallé de V i ­
cente.

V igilancia  y visita de Hospita­
les.— Alférez de Infantería d on M i­
guel Lis Sa cr is tá n .

Im aginaria  —Alférez de C o m ­
plemento de Caballería  don Helio- 
d o io  de la N ogal Blázquez.

V igilancia  en el se cto r  Santiago , 
S a n  N ico lá s .— Falange.

V igilancia  en el se cto r  de Las 
V a c a s .— Falange.

V igilancia  en el se cto r  N o rte .— 
Requeté.

Vigilancia en  el sector Centro .— 
Colegio  P reparatorio  Militar y 
A cción  Popular.

El G o b ern ad o r  M ilitar, P eris  
d e  V argas.— R u bricado.

D e inform ación
Un m asón in sp ira  la  p ro p a­
ganda que los ro jo s  hacen  

c e rc a  de los católicos

En las R ad ío s  y en la P re n sa  de 
los ru sos separatistas se viene h a­

ciendo, desde h ace  algún tiempo 
una cam p añ a que puede calificar­

se de bufa. S e  pretende con  ella, 
nada m enos, que dar la  sensación  
al orbe cris tiano de que los rusos 
que han invadido el territorio  es­
pañol m uéstranse respetuosos con  
las creencias  y hasta  con  el culto 
de la Iglesia cató lica . P a ra  ello se 
sirven de algunos renegados, de 
los desd ichad os h o m b res  del se ­
paratism o vasco.

A hora hem os sabido, por c o n ­
ducto autorizadísim o, que el in s ­
pirador de esta  propaganda es el 
d o cto r  Ju n o d , representante de la 
Cruz R o ja  en España, y que o s ­
tenta un grado im portante  en la 
masonería.

Un diputado a  C ortes  
asesinado

U na de las últim as atrocidades 
com etidas en la C ata lu ñ a  rusa, ha 
sido el asesinato , en R eu s ,  de don 
Luis P lñ o l ,  que representaba en 

las C o r t e s  a la provincia  de 
Lérida.

La escasez de víveres en B a r ­
celona es grave

P a r í s . - U n  m allorquín  que ha 
conseguido venir a F ran c ia  desde 
B arce lo n a  cuenta  que por Navida­
des, la ciudad condal carec ía  de 
pan y patatas. H abia  dias que ter ­
m inaban sin que la gente pudiese 
a lcanzar un panecillo. A tal grado 
llegó la escasez, que una m anifes­
tac ión  de mujeres se dirigió, para 
expresar su protesta , hacia  el P a ­
lacio  de la G eneralidad , pero la 
m ayoría  de ellas fueron detenidas 
y conducidas en ca m io n es  a Mon- 
ju ich . Allí estuvieron todo el día, 
h asta  que por la n o ch e  se las pu­
s o  en libertad.

Los «rabassaires», n o  quieren 

vender nada en B arce lo n a , pues 
les han ro b ad o  las legum bres y 
o tro s  productos de su t ra b a jo  sin 
pagarles nada por ellos, as i  ahora  
se  niegan a llevar a  B a rce lo n a  los

productos de la tierra que aún 

conservan en su poder.
En relación c o n  la escasez  de 

subsistencias que se padece en 
B a rce lo n a , dice el periódico «La 
B a ta lla »  del día 6. que uno de sus 

redactores visitó una de las colas 
que se  form aban ante las panade­
rías  barcelonesas. «Lo que n o s ­
o tro s  querem os, d ijo  una de las 
m ujeres que form aban  en la cola, 

es que el problem a del pan se re­
suelva rápidam ente, porque esta 
s ituación  no puede con tin uar» . Y 
añadió: ¡Se  vé que ellos n o  tienen 
que levantarse a las once  de la 

noche para h a ce r  cola!

La unión de S ocialistas y Co­
m unistas en cu en tran  difi­

cultad es

La contum az insistencia  que los 
rusos ponen en convencer a  su 

gente de la conveniencia  de fundir 
en un so lo , grande y potente, los 
partidos S o c ia l is ta  y C om unista ,  
indica que esa fusión tropieza con 

dificultades, h abiendo aproxim a 
c io nes  difíciles de conseguir . A  la 
vista tenem os un periódico extre 

m is ta  de B a rce lo n a ,  «La B ata lla » ,  
y de él copiam os lo s guíente:

< Algunas secc ion es  del partido 

S o c ia l is ta ,  según ha denunciado 
la propia C om isión  E jecutiva  de 
este partido, es tán  adoptando ac­
titudes y acuerdos que perturban 
la labor de acercam iento  que pre 
con iza  la m encionad a C om isión , 
con  el partido C om unista» .

V oluntarios yanquis con los 
ro jos

P a r í s . - E n  lo s  ú ltim os días se 
ha  n otad o  en Perp ígnán , la pre­

sencia de voluntarios de n a c io n a ­
lidad n orteam ericana que, a ju z ­
gar por la etiqueta pegada a sus 
maletas, han h ech o  el viaje en el 
vapor «Normandíe». E sto s  volun­
tar io s  han sido enrolados en 
aquel país por el partido C o m u ­
nista.

R econocen  que h a  dism inui­
do la capacidad  con stru ctiva  

de Cataluña

«Solidaridad O brera»  persiste 
en su cam p añ a co n tra  los partidos 
m arxistas  y los h o m b res  republi­
can os. La C . N. T . y la F. A. I. 

quieren que al m ism o  t iem po que 
la guerra, se  vaya h ac ien d o  la re­

volución, y que ésta se encuentre 
en toda o c a s ió n  en m an os del 
proletariado.

Los re tirad o s de A zaña, al 
servicio  activo

B u rg o s .  «El B o le t ín  Oficial» 
publica , entre o tras  in teresantes 
disposiciones, una dictando reglas 

para el reingreso al'servicio activo 
de los jefes, oficiales y suboficiales 
retirados por los D ecreto s  d ic ta ­
dos por Azaña.

En el articu lo  se ordena que t o ­
dos los jefes, oficiales y suboficia 
les retirados en virtud de los D e ­
cretos  de 25 y 29 de Abril, 23 de 

Ju n io  y 10 de JuUo de 1931 y 15  de 
Julio  de 1932, que estén  in co rp o ­
rados a las filas del E jérc ito  o de 
la M arina desde el principio del 
m ovim iento y por sus condiciones 
de edad puedan seguir en el servi­
c io  activo, pueden volver a la es­

ca la  activa, previa solicitud, en la 
que h abrán  de exponer la causa  
por la cual p asaron  a la escala p a ­

siva, fecha de su adhesión al m o­
vimiento n ac io n a l,  recom p ensas 
que posean, estudios que hayan 
cursado y s i han  sido procesados 
alguna vez, con  especificación  de 
las causas.

S e  form alizarán ios expedientes 
personales , elevándose después a 
la Ju n ta  Su p er io r  de G u erra  o Ar­
m ada, que h ará  la distribución.

Aquellos que sean admitidos se 
co locarán  en los puestos que les 
corresponda.

Cuando el reingresado no tuvie­
ra cumplidas las condiciones para 
el ascenso , tendrá que com ple­
tarlas.

Al titular reintegrado al E jé rc i­
to, cuando esté en condiciones de 
elección, se le tendrá en cu enta  el 

tiem po que voluntariam ente haya 
estado com o retirado.

N uestra tie rra  es m uy rica . 
N uestra tie rra  es cap az de  
p ro p o rcio n a r una vida libre  
y verd ad eram en te h u m an a a  
doble nú m ero de españ oles  
de los que actu alm en te viven 
en ella, m uchísim os en co n ­
diciones m iserables, incom ­
patibles con las m ínim as exi­
gencias d el h om b re civili­
zado.

J. Antonio.
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